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FICHA TÉCNICA DE LA RUTA 

• Longitud: 9,5 km. 

• Desnivel absoluto: 260 m. 

• Desnivel acumulado de subida: 385 m. 

• Duración estimada: unas 4 horas, con 
paradas interpretativas y almuerzo. 

• Dificultad: baja para senderistas 
habituados; media para el resto. 

SENDALHAMA 2023 
MONTE ARABÍ 

Misterios de un monumento 
natural yeclano. 28/10/2023 

APARCAMIENTO CASA DEL 
GUARDA. INICIO Y FIN 

P 1. CUEVA DEL TESORO 

P 3. CUMBRE 

P 2. CHARCA PARA 
ANFIBIOS Y AVES 

P 6. PETROGLIFOS 

P 5. CUEVA HORADADA 

P 4. MIRADOR DE LA 
PUERTA DE IGLESIA 



 
dueños visuales de las montañas y valles de las provincias de Murcia, Albacete y 
Alicante. Tal es su estratégica ubicación. 

 
Sobre la arista norte, aún dentro del denso 
bosque de pinar, descenderemos hasta 
flanquear los voluptuosos cortados que mueren 
en la llamada “Puerta de la Iglesia”. Los 852 
metros de altitud del mirador de tan enigmático 
paraje nos seguirán brindando un potente 
paisaje. Los grandes roquedos serán nuestros 
más inmediatos protagonistas. Algunos 
esconden maravillas tan sorprendentes como la 

“Cueva Horadada”, de ingentes proporciones y donde la caprichosa erosión ha 
generado la razón de su nombre. Naturaleza y humanidad laten entre las rocas, 
primero en las pinturas rupestres de los 
“Cantos de Visera”, luego en el mismísimo 
corazón de piedra o en el felino rostro de los 
Abrigos de Mediodía y, por último, en el 
yacimiento arqueológico de los petroglifos del 
Arabilejo. ¡Quién lo iba a decir: cazoletas, 
surcos y grabados en roca esculpidos hace 
nada menos que 4.000 años! Dicen algunos 
expertos que lo hacían para forjar rituales en 
torno al agua, aunque otros los relacionan con 
el diseño de mapas de constelaciones 
celestes. 
 
¿Arabilejo? Curioso nombre, ¿no? Cierto, un montecito pequeñito, de 912 metros 
de altitud que, como su propio nombre indica es de silueta parecida a la del Arabí, 
pero en “pequeñejo”. Sobre su meseta de cumbre los restos de una veintena de 
cabañas configuraron un pequeño poblado fortificado de la Edad del Bronce en 
torno al II milenio antes de Cristo. Dicen que ellos hicieron los petroglifos. 

 
Mientras concluimos los últimos tramos de 
nuestra ruta en demanda de la casa del Guarda, 
puede que contemplemos el agitado vuelo del 
halcón peregrino o escuchemos la escandalosa 
presencia de las chovas piquirrojas. Su área 
recreativa nos servirá para organizar nuestra 
comida antes de desplazarnos hasta donde nos 
espera el autobús. Ya montados en él, la siesta 
servirá para que, entre sueños, imaginemos 
cuántos misterios aún esconderán estos parajes. 

icen algunos curanderos y sanadores 
que el monte Arabí es su lugar de 
recarga. Hablan de las corrientes 
telúricas que lo atraviesan y de las 

energías positivas que emiten. Por eso es que de 
vez en cuando lo visitan: “se enchufan y cargan 
pilas”. Sea cierto o no, este elevado cerro de 
1.065 metros de altitud, con una forma de rampa 
hacia el norte y potentes cortados hacia el sur, 
alberga algunas leyendas sobre rituales, sobre la 
montaña hueca o los tesoros escondidos, 
además de los poblados y batallas medievales o 
incluso de los avistamientos de ovnis. Pinturas 
rupestres de diferentes estilos, impresionantes 
petroglifos o las llamativas formas de sus 
procesos erosivos otorgan al paraje una belleza 
singular a la par que todo un halo de misterio. 
 
Al poco de comenzar nuestra ruta en el 
aparcamiento acondicionado más abajo de la 
conocida como “casa del Guarda”, llegaremos 
hasta el llamativo agujero de poco más de 60 cm 
al que los lugareños se refieren como “cueva del 
Tesoro”. Cuenta la leyenda que en su interior dos 
guardianes armados protegen celosamente las 
riquezas que esconde. Aunque hay quien cree 
que aquellas joyas y abalorios fueron rescatados 
(o usurpados, vete tú a saber) por unos jinetes 
del siglo XIX. 
 
Dejando atrás algunos pinares y cultivos de 
secano, al poco de rebasar una charca para 
alojar anfibios y dar de beber a la abundante 
fauna del lugar, comenzaremos a ascender por 
el viejo camino del Arabí, el que luego se unía 
con el del barranco del Infierno. Entre los 
sorprendentes cortados que forman el Puntal del 
Armario daremos paso a su ladera norte, menos 
escarpada y más poblada de bosque. Al cabo de 
casi 4 km de tranquila ascensión coronaremos la 
deseada cumbre. Los 360º de paisaje que se 
abren ante nuestros ojos son sencillamente 
grandiosos.  Y si el día acompaña podremos ser 
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